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A  S. M . I.
Napoleon Emperador de los Fran­
ceses , Soberano de la Cisalpi­
n a , Señor presuntivo de la É l-  
vecia , Batavia, Pais de Hanno' 
ver y  de la Liguria , Propieta­
rio del Ducado de Parma y  cir­
cunvecinos , Protector de los 
Reynos de Espaiia y  Ñapóles, 
Conquistador arrojado de E gip­
to , y  Destructor de la Isla de 
Santo Domingo.
P A R I S .
A íío  último de k  República Fran^ 
cesa, una, indivisible y  perece­
dera.
C IU D A D A N O  E M P E R A D O R .
^ H u b ieras  tú creído quando 
en 1790. íbamos juntos i  5. rea­
les por cabeza en la calle del Dia 
puerta de San Eustaquio , y  lue­
go á tomar nuestra media tacita y  
un vasito de licor en la calle del 
M allo? ^hubieras, d ig o , tu creí­
do llegar como has llegado á ser 
Emperador de los Franceses, y  
uno de los Príncipes potentados 
de la Europa ? Sin em bargo, no 
puedo hallanarme á llamarte M a- 
gestad Imperial. Si tal hiciera me 
parecería estar viendo representar 
el Arlequin Emperador en la cu­
na , ó el limpiador de chimeneas 
Príncipe, ó bien á Torixe mudan­
do de estado y  de fortuna. L o  mas
que por ahora puedo hacer es no 
llamarte de t i i : en lo sucesivo os 
diré. Pues os doy la enhorabuena 
por esta exaltación al trono, y  que 
me alegro de e lla ; mas quando la 
considero me acuerdo de la histo­
ria de Sisto V .  que guardaba los 
marranos antes de llegar al Ponti­
ficado j solo siento las desgracias 
de los tiempos actuales, para las 
quales se ha extendido la voz de 
que vos habéis contribuido mucho, 
y  que por ellas se ha visto preci­
sado nuestro fondista á señalar 8. 
reales para el precio de nuestra an­
tigua comida; pero como supone­
mos que haréis felices á vuestros 
súbditos y  vasallos, reviviendo los 
tiempos de D on Enrique I V . que 
queria que cada buchcro en toda 
la Francia tuviese una g.illina, de­
bemos esperar que nuestra antigua
comida de fonda volverá no sola­
mente á sus antiguos 5. reales; si­
tio también á 3. ; lo qual seria pa­
ra vos y  para mí una gran venta­
ja para el caso de que vos volvie­
seis á nuestro estado primitivo, de 
lo que no estáis libre, aunque vi- 
vis con toda aquella prevención 
del buen Tadeo en la ópera có­
mica del R e y  de Córcega T eodo­
ro , en que aunque llegó á ser 
General ocultó siempre debaxo de 
6us buenos vestidos el delantal de 
cocina porque no sabia ( lo  decia 
e l mismo) lo que podía aconte­
cer.
Asimismo debemos esperar que 
borrareis con un buen gobierno las 
fatales impresiones que han produ­
cido entre la gente enidlta los pro­
nósticos siniestros de los menos ins­
truidos , las dos desgraciadas expe-
diciones que emprendisteis á lo le­
jos , esto es , de Egipto y  Santo 
Dom ingo , que son de muy mal 
agüero para la tercera que medi­
táis contra la Inglaterra. L a  pri­
mera y  segunda costaron á la Fran­
cia 8o. mil hombres , y  800. mi­
llones , y  toda la m arina, inclu­
so Santo Domingo ; y  á esto se 
debe añadir la propagación en 
Africa y  América , de la execra­
ción en que está el nombre fran­
cés en Europa. L a tercera expe­
dición costará tal vez mucho mas, 
á excepción de la marina, porque 
lo que no se tiene no se puede 
perder.
Mas lo que habéis perdido por 
una parte , io habéis ganado por 
otra , como se colige de la com­
paración qup se puede haccr entre 
los dos héroes del antiguo y  nue-
vo  mundo. Seria menester otro 
Plutarco, para comparar con mano 
de maestro al famoso Desalines con 
ei gran Bonaparte.
Desaliñes es el primero de los 
negros , vos sois el primero de los 
renacuajos amulatados, como acon  ^
tece en el Desaliñes : vos no ha­
béis nacido en el pais que habéis 
subyugado : os habéis hecho nom­
brar por algunos de vuestros G e­
nerales y  vuestros empleados, en 
nombre de la Nación que lo ig-* 
noraba todo.
C om o Desaliñes mandó 4ego  ^
llar á muchos, vos hicisteis lo mis­
mo , con inclusion de los antiguos 
amos Î con la diferencia, de que 
aquel los tenia á la mano , y  vos 
los mandasteis prender y  arran­
car de un pais extrangero y  neU’- 
trai»
A u n  en el modo de executaf 
estas providencias os distinguís no­
tablemente 9 Desalines ignoraba el 
modo de ahogar suavemente quan­
do duermen en su cama , y  vos 
habéis inventado la hidropesía y  
apoplegía, con las que despacháis 
al otro mundo á los Generales y  
personages que os estorbaban en 
este.
Admiramos también , aunque 
provisionalmente , la prodigiosa mu­
tación de estado , y  la fortuna in­
audita de vuestra familia Imperial, 
á quien llamaremos la familia sa­
cra. Sin embargo , procurare co­
mo de paso dar una idea del ori­
gen y  progresos de las nuevas A l­
tezas Imperiales y  Serenísimas, que 
con la Nación francesa ha queri­
do enmascararse : ¿ que dirian vues­
tros abuelos si volvieran á este niun«
IO
do ? Todos saben, que el paterno 
se vió precisado á huir de una al­
dea inmediata á Bilbao á principio 
del siglo último, donde era labra­
dor , refugiándose en Córcega , pa­
ra evitar así el suplicio de horca 
que había merecido ; y  para ser allí 
desconocido , se mudó el apellido 
de Bonaparte en Buonaporte. Vues­
tro abuelo materno fue Pastelero 
en Basilea de Suiza, á cuyo her­
mano conocí muy bien quando te­
nia una casita con evoquignolcs 
(especie de rosquillas, y  pedos de 
monjas) el quaí murió de alegría 
quando vos , el i8 . brumario (9 . 
de Noviembre ) le regalasteis vues­
tro retrato guarnecido de diaman­
tes.
E l Abate Fesch , su sobrino y  
vuestro tío , siendo Canónigo de 
la pequeña Colegiata de Córcega,
ha llegado á la dignidad Imperial 
de Arzobispo de L een  , y  Carde­
nal de la santa Iglesia. Vuestro her­
mano Joseph , desde el humilde 
estado de Oficinista , ha pasado al 
sublime de presuntivo heredero de 
la corona Imperial, y  su mugér, lla­
mada Clari , es natural de la mas 
baxa extracción de Marsella. Y o  
conocí á vuestro hermano Lucia­
no quando era Guarda-alniacen de 
forrages en San Máxímino de Prp- 
benza , con el sueldo de 1800. fran- 
e o s ; y  asistió como pensionista á 
la Hostería del mismo P u eblo, cu­
yo  gasto no pagó ; y  para escusar- 
se de hacerlo , cortejó y  pidió por 
iTiuger á una hija de la casa, que, 
aunque con mucha repugnancia , se 
la dieron, señalándola por dote lo 
mismo que el novio debía. Y a  mu­
ñó esta pobrecita niuger , y  lo sien-
í o , porque era la mejor de toda la 
familia.
Se trató luego de casar con 
otra hermana, y  fue lo mas d ifí­
cil , porque no era rica ni linda. 
Se la propusieron luego á un tal 
O voison, hijo de un Carnicero de 
C órcega, y  él la despreció , por­
que se consideraba un Príncipe de 
la sangre hecho á poca costa. L a  
otra hermana se la dieron á L u -  
bre , que habia sido condenado á 
G aleras, según dicen , y  después 
fue General del Exercito en San­
to Domingo , donde falleció ; el 
qual por sus tiranías y  crueldades 
igualó, y aun excedió á su sucesor 
Desalines. Vuestro ilustre Cólega 
en el nuevo mundo, Bavochi, hi­
jo de un mozo de V il la r , casó con 
una hermana vuestra, y  lo vimos 
de General y  Embaxador en tiem-
po de la guerra contra Portugal, 
donde hizo m uy poco p ap el, é ig­
noro por que ahora no se hace 
mención de él. L a  última casó con 
M urât, que fue Peluquero ( i ) ,  y  
actualmente es Mariscal del Impe­
rio , y  Gobernador de P arís, don­
de nos descompone despues de ha­
bernos compuesto muy bien , y  de­
suella con perfección á los que an­
tes afeytaba primorosamente ; pero 
es de esperar , que con una buena 
refriega todo se com pondrá, y  ca­
da uno volverá al lugar que le cor­
responde.
E n  quanto á S. M . I. Jose- 
p h a , vuestra esposa, antes V eau-
(r) ' E ra  ayuda de Cámara, que r3Ü- 
n¡a al mismo tiempo las habilidades que 
exerció según se ofrecía , de Cocinero, 
R epostero , Mayordomo &c. i&oi
Barnaìz , cuyos antecesores vivie­
ron en Orieans , y  en el aíio de 
1645. se mudaron su apellido ri­
dículo de Beauvi, en el de V ean- 
Aruisi. N o  dexará de recordarse 
de las nuevas y  lindas cenas que 
hacia en mi casa con sus amantes, 
de cuyo número hubiera podido ser 
yo  pagando : sin embargo , no lo 
quise hacer, teniendo muy presen­
te un precepto de mi padre que 
me tenia dicho , que si no temia 
á Dios , que á lo menos temiese 
el gálico.
¡Q ué lástima que esta señora 
haya llegado á ser impotente y  es­
téril ! Si hubiera tenido un hijo, 
hubiera sido el sucesor de vuestra 
C oron a, y  .el hijo de la Naclonj 
pero como está trastornado todo en 
Francia, en lugar de llamar á sus 
vasallo* hijos m ios, los hubiera po­
dido llamar padres m íos.— T u  an­
tiguo amigo , y  nuevo enemigo. =  
Rubricado. =
Reimprímase: Aicart.
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